
Catequesis para grupos de precomunión 
(2.º y 3.º de Primaria)



2

Juego de las abejas trabajadoras1
Preparación

Se ponen todos los niños sentados en el suelo en un círculo. Hacemos la 
señal de la cruz y se comienza con la invocación del Espíritu Santo.

Invocación del Espíritu Santo
Todos los niños repiten: ¡Ven, Espíritu Santo! Siembra en mi tu semilla de 

amor para que mi vida de frutos en abundancia. Amén.

Ahora, el catequista o responsable del grupo, se pone de pie y lee la si-
guiente introducción:

Este año celebramos la II Semana Vocacional Diocesana, cuyo lema es 
«Destino: esperanza». Vamos a hacer un juego que se llama el Juego de las 
abejas. ¡Adelante! 
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Terminamos el juego, cantando todos juntos la siguiente canción: “Una 
cadena quisiera formar”. Enlace
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Dinámica cristiana: reflexión en 
torno al juego2

Ahora, el catequista o responsable del grupo, lleva los niños a la capilla o a 
un sitio más recogido y hace las siguientes preguntas, y termina leyendo el 
texto de reflexión final:

¿Qué le pasaba al principio a la abeja reina?

Pregunta para reflexionar sobre que la abeja iba en círculos, sin rumbo, pér-
dida…Si no hubiese conseguido la pista no hubiese podido seguir el camino 
hasta el tesoro.

¿La abeja reina hubiera podido hacer el camino ella sola?

Pregunta para reflexionar sobre la necesidad de fraternidad y comunión los 
unos con los otros. No es posible encontrar tu camino si no escuchas con 
atención la voz de Dios a través de otras personas.

¿Cuándo la abeja reina ha encontrado el tesoro, sólo se ha puesto contenta 
ella o también las abejas trabajadoras?

Pregunta para reflexionar sobre la alegría de que otros tengan vocación.

El camino hacia el tesoro que han planeado las abejas trabajadoras, ¿era el 
único camino o había otros caminos posibles?

Pregunta para reflexionar sobre los distintos caminos que Dios tiene para 
cada uno de nosotros. 

Lectura final
Todos somos la abeja reina que decide tomar un camino para llegar a la 

meta, a nuestro destino, lleno de esperanza. La vocación cristiana es un des-
tino hacia el que caminamos a lo largo de la vida con la certeza de que el que 
nos ha llamado hará que todo llegue a buen término. Al igual que el peregrino 
recorre su camino con los ojos puestos en la meta, así los cristianos entende-
mos que nuestra vida no es otra cosa sino una peregrinación hacia el cielo, 
hacia el encuentro pleno con Dios. Hay diversidad de caminos al igual que hay 
diversidad de personas, pero al final la meta es la misma, el encuentro con 
Cristo. La esperanza en este encuentro alimenta nuestro camino.

Comienza a sonar la siguiente canción: “Alma misionera”. Enlace
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Aprender a valorar los dones 
y los carismas de la Iglesia3

¡Hola! Hoy queremos hablarte de 
una cosa muy especial: la vocación.

Y para ello, te presentamos a Mar-
garita: al igual que vosotros hoy (que 
habéis sido abejas) ella es una abeja, 
incansable y divertida. 

No deja nunca de buscar y buscar 
en los más variados rincones, las flo-
res más maravillosas. Pero la abeja 
Marga no trabaja para ella. Su tarea la 
cumple porque sabe que puede cola-
borar con su colmena: la casa donde 
viven cientos y miles de abejas más.

En la colmena cada una tiene su 
función: unas exploran nuevas posi-
bilidades para encontrar más flores; 

otras recolectan el mejor polen; otras 
defienden la casa común; otras ali-
mentan a las más pequeñas; todas 
forman parte de un gran reino. 

La Iglesia también es un gran reino, 
en el que algunas personas sirven a 
todo el conjunto en misiones indispen-
sables. 

Por ejemplo, la madre Marta se ha 
consagrado para educar a los niños 
en la escuela; los hermanos Fermín, 
Andrés y Marcos, fueron enviados 
a Tanzania donde han construido 
una pequeña escuela y un monas-
terio; el padre Antonio se dedica 
a administrar sacramentos en su 

Ahora, el catequista o responsable del grupo, entrega copias de este texto 
con los dibujos, y comienzan a leerlo entre todos los niños (Texto de Quo 
Vadis – P.V. Burgos [adaptada]):
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pequeña parroquia y a llevar la co-
munión a los enfermos del pueblo; 
Álvaro y Raquel son un matrimonio, 
con 3 hijos, que dan catequesis en 
su parroquia; fray Ricardo atiende 
a todos los que se acercan hasta 
su consulta médica, sin importar 
su condición; la hermana Cristina 
atiende a los pobres y cuida de los 
ancianos. Y otros muchos como los 
cartujos o las carmelitas oran, ofre-
ciéndose como lámparas encendi-
das ante el Señor, por el mundo y 
por todas sus gentes.

Al igual que la abeja Marga, ellos no 
trabajan para sí solos sino por toda la 
colmena que forma el gran reino de la 
Iglesia. ¿Pero sabes quién hay detrás 
de todos ellos? Jesús de Nazaret, la 
abeja reina de la colmena. 

El Señor les ha pedido que empeñen 
su vida enteramente en su nombre: 
orando, sirviendo, amando… Dios les 
da su aliento y su espíritu para ayu-
darlos en sus tareas y misiones.

Son muchos los hombres y muje-
res que entregan su vida en la ac-
ción o la contemplación, en formas 
de lo más variado; trabajando por 
toda la colmena. Y con ello edifican 
la Iglesia en el mundo entero, por el 
bien y salvación de todas sus gen-
tes. Es así como colaboran para que 
Jesús siga reinando. ¿Qué mejor 
que entregar la vida enteramente a 
Dios que es quién te ha creado?
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Oración final4
(De Quo Vadis – P.V. Burgos [adaptada]).

Señor Jesús, te pedimos que envíes a tu pueblo,
los servidores que necesita.

Escoge de nuestras parroquias, de nuestros hogares,
de nuestras escuelas y universidades,

una abundante cosecha de 
ardientes apóstoles para tu reino.

Sacerdotes, religiosos, religiosas,
Misioneros/as, apóstoles laicos…y muchos más,

y haz que los llamados por ti,
nunca pierdan conciencia de

la grandeza y necesidad de su vocación.

Oh Virgen María, madre de la Iglesia,
enseña a decir a todos los llamados por el Señor,

un sí con alegría,
como el que tú dijiste en su día.

Amén.

Se termina con una canción a la Virgen: “María, Madre de Hakuna”. 
Enlace


